
Historia de la arquitectura románica del Monasterio
de San Salvador de Leyre

El antiguo monasterio de San Salvador de Leyre es quizás el monumento
románico más importante de Navarra. Corte, fortaleza y panteón de los prime-
ros reyes navarros, en la cumbre de su poder tuvo jurisdicción sobre más de
setenta y dos iglesias, casas religiosas y cincuenta y ocho pueblos (1). A pesar
de ello, por desgracia ,casi ha sido olvidado por los historiadores incluso por
los historiadores del Arte.

Apartadas y desiertas, las construcciones conventuales se hallan ahora en
ruina, pero el cuerpo principal de la iglesia se conserva, en buena parte intacto
desde el siglo XIV; su cripta data del siglo IX (2). En particular su notable
fachada esculpida es una muestra evidente de las estrechas relaciones culturales
que existen entre España y Francia, en el siglo XII. En 1868 la iglesia fué de-
clarada Monumento Nacional. No obstante, la mayor parte de guías no la men-
cionan y escritores que han tratado de modo eficaz otros monumentos tienden
a olvidar ambos aspectos —histórico y arqueológico—, de este importante
edificio.

Los historiadores franceses y alemanes han sido los más negligentes. En-
lart (3), Dieulafoy (4), Deschamps (5), Haendicke (6), Weise (7), y Mahn (8),
no mencionan Leyre; Bertaux (9), y Mayer (10), solo circunstancialmente.
King (11) y Porter (12), entre los americanos, han sido los más concienzudos.

Incluso los españoles no le han concedido la consideración que la impor-

(1) ANTONIO DE YEPES, Cronicón general de la Orden de San Benito Universidad,
IV, 76. Yepes da una lista de esos pueblos o iglesias sacada del Becerro del monasterio, que
contiene noticias de iglesias, concesiones, privilegios y otros documentos oficiales. Véase
también MAGALLON, BRAH, XXXII (1898), 257-61.

(2) Cf. capítulo IV con la fecha de la cripta.
(3) CAMILLE ENLART, L'Arquitecture romane en Espagne et Portugal, en ANDRE

MITCHEL, L'Histoire de l'Art, I pt. 2, 558-9.
(4) MARCEL DIEULAFOY, Art in Spain and Portugal.
(5) PAUL DESCHAMPS, Bull. Mon. LXXXII (1923), 305-351.
(6) BERTOLD HAENDICHE, Studien zur geschichte der Spanischen plastik. Strass-

burg, Heitz 1900.
(7) GEORGE WEISE, Spanische Plastik aus sieben jmhrhunderten 3 vols. Reutlin-

gen 1925.
(8) HANNSHUBERT MAHN, Katedralplastik in Spanien. Reutlingen 1931.
(9) EMILE BERTAUX, Les scultures chrétiennes en Espagne, en A. MITCHEL, His-

toire de l'Art II, 1, 214-295.
(10) A. MAYER, El estilo románico en España. Barcelona 1931, 95-8.
(11) A. KINGSLEY PORTER cita varias veces Leyre principalmente en relación con

otros monumentos en The Romanesque Sculture of de Pilgrimage Roads, no obstante no
hace referencia a la escultura de la iglesia en Spanish Romanesque sculture.

(12) GEORGIANA G. KING, The Way of Saint James, I, III.
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tancia histórica y artística del monasterio requiere. Pijoan (13), lo ignora por
completo, y Calzada (14), se limita a una breve descripción. Un investigador
excepcional como Gómez Moreno (15), no establece satisfactoriamente las fuentes
para sus datos sobre la historia de Leyre; ni siquiera Lampérez (16), ofrece
datos para establecer fecha tan importante como la del año de consagración de
la iglesia. Con todo, las descripciones de ambos sobre la arquitectura de la
iglesia y en particular el análisis estilístico de la escultura por Lampérez (17),
son quizás el material más completo que tenemos. Amador de los Ríos (18),
ha escrito una cuidada descripción de la arquitectura ilustrada con planos, de
la que he tomado las figuras 1, 2 y 3 de la lámina I.

La información más amplia nos la ofrecen, Pedro de Madrazo (19), e Itu-
rralde y Suit (20). En sus descripciones han intentado mostrar el desarrollo del
monasterio en su complejo histórico, pero por desgracia muchas de las con-
clusiones que establecen sobre la iglesia primitiva, no pueden sostenerse a la
luz de las investigaciones recientes en el marco del románico (21).

De los viejos tratadistas que han escrito sobre la historia de Leyre, Ye-
pes (22) y Moret (23), son superiores a otros escritores como Briz Martínez (24),
que de modo notorio se deja llevar de la antigua rivalidad entre San Salvador
y su propio San Juan de la Peña, para perjudicarle en beneficio de este último.
Yepes, aunque su material sobre la historia de Leyre es en parte legendaria
y en parte defectuosa, escribe con precisión y claridad. Para información breve,
es apropiado Yanguas (25) y el Diccionario de la Real Academia (26).

Gran parte de la información histórica sobre Leyre, procede directa o in-
directamente de tres relatos antiguos guardados por los propios monjes en el
monasterio: La Regla, el Breviario antiguo y el Becerro. Los dos primeros han
desaparecido totalmente, pero existen copias de Yepes y de D. Juan Antonio
Fernández (27). El tercero se halla en el Archivo Histórico Nacional con una
copia en el Archivo de Navarra en Pamplona.

Existen vivas controversias sobre la autenticidad relativa de esos docu-

(13) J. PITOAN Y SOTERAS, History of Art., II.
(14) ANDRES CALZADA, Historia de la Arquiectura de España. II, pt. 1 792.
(15) MANUEL GOMEZ MORENO, El Arte románico español, 150-152.
(16) VICENTE LAMPEREZ Y ROMEA, Historia de la Arquitectura cristiana espa-

ñola, II, 225-228.
(17) Ibid. I, 465; II, 222.
(18) JOSE AMADOR DE LOS RIOS en Revista de España, XXII, 1871.
(19) PEDRO DE MADRAZO Y KUNTZ, en Mus. Esp. de Ant. V, 207-233.
(20) JUAN DE ITURRALDE Y SUIT, Las grandes ruinas monásticas de Navarra.
(21) Por ejemplo Madrazo dice Opus cit., 229 que los bajorelieves del tímpano son

restos de los tiempos carolingios y los considera contemporáneos de los capiteles de la
cripta. Un exámen cuidadoso de la escultura carolingia muestra que Madrazo yerra, como
demuestra fácilmente Lampérez (I, 167-8) y otros.

(22) A. YEPES, Ap. cit.
(23) JOSE DE MORET, Anales del Reyno de Navarra.
(24) BRIZ MARTÍNEZ, Historia de la fundación y antigüedad de San Juan

de la Peña.
(25) JOSE YANGUAS MIRANDA, Diccionario de Antigüedades del Reyno de Na-

varra, II, 186, Leyre.
(26) Diccionario geográfico-Histórico de España, RAH, sec. I vol. I 438-446, Leyre.
(27) Véase la discusión por Yanguas y Miranda, Diccionario de Antigüedades... cit.

IV, 250, Reyes.
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mentos, que por contener listas de primitivos reyes navarros inhumados en el
monasterio, han sido tomados como caballo de batalla para probar los orígenes
del reino pirenaico por los historiadores. Jaurgain (28), Moret (29) y Hur-
tado (30), incluso observando discrepancias no justificadas entre fechas, con
otros documentos, se inclinan en bloque a considerar esos manuscritos como un
material razonablemente útil. Otros, entre los que se encuentra Barrau
Dehigo (31) dudan decididamente de su valor.

De tiempo en tiempo aparecen artículos o documentos pertenecientes a
San Salvador, relativos a la historia primitiva de Navarra, inéditos e ignorados
hasta hace poco en el Archivo Nacional o en el de la Cámara de Comptos. He
incorporado a este trabajo varios de esos artículos que según creo no han sido
utilizados en ningún trabajo dedicado al monasterio. ( *)

HISTORIA DE NAVARRA

El reino de Navarra se forma en una parte del territorio ocupado por los
Vascones, en ambas vertientes del Pirineo. La palabra Navarra quizás proceda
del vasco 'nava', valle llano, rodeado por colinas y 'erri' que significa región
o campo (32). Comienza a aparecer como nombre de una parte de Vasconia
al final de la época visigoda en el siglo VII.

Por desgracia la historia primitiva de Navarra ha sido recubierta con
fábulas y falsificaciones debidas al receloso patriotismo de los aragoneses que
en tiempo de su unión con Navarra ansiaban dar a su reino, una antigüdad
pareja al reino de León. Como consecuencia, fueron falsificados documentos
importantes y escamoteados otros, auténticos (33). Como quiera que sea, parece
bastante claro que los primeros gobernantes de Navarra estaban estrechamente

(28) J. DE TAURGAIN, La Vasconia, 2 v., Pau 1898-1902.
(29) JOSE DE MORET, Congressiones apologéticas sobre la verdad de las investi-

gaciones históricas de las antigüedades del Reyno de Navarra, Pamplona, 1678.
(30 MANUEL OLIVER Y HURTADO, en Dircursos leídos ante la Real Acad. de

la Historia, Madrid. 1866. 62.
(31) L. BARRAU DEHIGO, Revue Hispanique, VII (1900), 141-222; XV, (1906),

«14-644.
( * ) El presente trabajo, realizado en el Institute of Fine Arts, de Nueva York, bajo

la dirección de W. S. Cook, antes de que la Diputación Foral de Navarra comenzara la
obra de restauración y reconstrucción del monasterio de Leyre, posee el mérito de ofrecer
el primer examen completo y concienzudo de todos los problemas que plantea el más im-
portante monasterio románico de Navarra. En los últimos años, gracias a la Institución
"Príncipe de Viana" y a las mencionadas obras, se ofrecen novedades que permiten mayores
precisiones en el examen de la estructura arquitectónica, y justifican la valoración docu-
mental realizada por J. M. Lacarra, de la consagración del templo en octubre de 1057 en
el reinado de Sancho el de Peñalén (Lacarra-Gudiol, "Príncipe de Viana" 1944, pp. 221-272)
es decir 40 años antes de la consagración de 1097, utilizada siempre por los historiadores
del arte. Es mérito de la autora el que desconociendo esa fecha y por el mero análisis
histórico y estilístico, reaccionara contra la calificación de arcaizante que había sido apli-
cada al monumento y siente unas bases que se confirman con la nueva documentación.
El trabajo constituye por consiguiente al estado de conocimiento de Leyre antes de la
fundación de la Institución Príncipe de Viana, que deberá completarse con la bibliografía
sobre el tema, recogida en la ya nutrida serie de esta Revista.—N. del E.

(32) XIMENES DE ENBUN, Ensayo histórico acerca de los orígenes de Aragón y
Navarra, 5 ff. ver también Yanguas, Historia compendiada de Navarra.

(33) Loc. cit.
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relacionados con los condes vascos de Bigorra en la vertiente septentrional
de los Pirineos. De hecho Sancho el Mayor de Navarra se titulaba a si mismo
rey de Pamplona, Aragón, Sobrarbe, Ribagorza... descendiente de Jimeno de Bi-
gorre (34). Existen datos de señores de Pamplona y del territorio vecino desde
la primera mitad del siglo IX. Iñigo II, llamado Iñigo Arista, hacia el 835,
ataca vigorosamente a los moros (35). Don García, en el siglo IX, también
sostiene guerras de defensa contra incursiones de moros, y el peligro fué tan
grande que tuvo que llamar en su ayuda a don Alfonso el Magno de As-
turias (36).

El primer rey histórico de Navarra, fué Sancho Abarca, que reinó en Pam-
plona en los primeros años del siglo X. Bajo su reinado y el de sus sucesores,
Navarra alcanzó la cumbre de su poder y extensión. Lucha contra los condes
carolingios de las Marcas, aliado con el musulmán español Beni Casi de Zara-
goza y se proclama a si mismo rey de Pamplona (37).

A fines del siglo X, la ofensiva victoriosa de los moros bajo Almanzor,
captura Pamplona e incendia la ciudad. El rey navarro García Sánchez, buscó
refugio en la zona montañosa y estableció su Corte en el monasterio fortificado
de San Salvador de Leyre (38).

También su sucesor, Sancho el Mayor, 1000-1035, continuó manteniendo
Leyre como su residencia oficial. "Corazón y Corte de mi reino" llama cari-
ñosamente al monasterio (39), a pesar de hallarse a la expectativa de la amenaza
de los moros, el monarca se convierte pronto en el dueño del norte de España,
pues a la muerte del último conde de Castilla, hermano de su esposa, Sancho
toma posesión de ese territorio en su nombre. A su hijo Fernando dió el gobierno
del Condado con el título de Rey, mientras él tomó para sí el de Rey de los
Hispanos (40). Ha heredado ya, o adquirido, dominio sobre el Pirineo central,
regiones de Aragón y Sobrarbe que da como reinos a sus otros hijos. Con es-
cepción del condado de Barcelona, Sancho controla la totalidad de la cristiandad
española.

El de Sancho el Mayor fué el primero de una serie de intentos que con-
tinuaron hasta conseguir en el siglo XII obtener la unidad de los cristianos de
la Península, estableciendo un Emperador al que estuvieran sujetas las pe-
queñas monarquías. Por haber unido los estados cristianos, Sancho el Mayor,
dió gran impulso a la organización del gobierno así como estimuló la vida
religiosa y cultural. Oficialmente colocó bajo su protección a la Orden Bene-
dictina y la instó para que se estableciera en España (41). Restauró la sección
que cruzaba por sus posesiones del famoso camino de Peregrinación a Santiago
de Compostela y aseguró la salvaguardia de los peregrinos con adecuada
protección (42).

(34) Diccionario RAH, sec. 1, II, 104, Navarra.
(35) FAVYN, Histoire de Navarra, 131.
(36) Loc. cit.
(37) ENBUN, op. cit., 55 ff.
(38) LAFUENTE, Historia Eclesiástica de España, III, 243.
(39) Dic. RAH Sec. 1 I, 442.
(40) Fernando adquirió por matrimonio dominio sobre León. Cf MERRIMAN,

I, 274-5.
(41) JUAN C. LOZOYA. Historio del Arte Hispánico, I, 375-6.
(42) Ibid. loc. cit.
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Pero el desacertado precedente de los primitivos gobernantes hispanos di-
vidiendo sus posesiones entre sus herederos masculinos, anuló los esfuerzos uni-
ficadores de Sancho. A su muerte el Imperio se deshace entre las envidiosas
riñas de sus hijos. Por un momento Fernando I de Castilla y León obtuvo el
caudillaje, gracias a la muerte de su hermano mayor García, rey de Navarra,
en el campo de batalla en 1054.

El hijo de García, Sancho IV de Navarra también murió asesinado por un
hermano en 1076, y los navarros eligieron a su primo Sancho Ramírez (Sancho I)
de Aragón como jefe, y hasta 1134, Navarra estuvo unida con Aragón. De nuevo
recobrada su independencia, Navarra continuó durante un siglo como Estado
soberano, pero había perdido definitívametne su hegemonía en la Península
frente a Castilla en el Oeste y Aragón al Este. La primera había conseguido
dominar el acceso al mar y a otros territorios. El Rey Sancho VII (1194-1234),
uno de los héroes de la famosa batalla de las Navas de Tolosa, hermano de
Berenguela, esposa de Ricardo Corazón de León, consciente de la peligrosa
situación de su reino entre dos vecinos tan expansivos, intentó asegurar su for-
tuna por una alianza, por el matrimonio con la hija de Jacob Aben-Jucef y la
promesa de una rica dote en Andalucía (43). Este pacto no llegó a realizarse
y Sancho murió en 1234, en su castillo de Tudela lleno de amargura y melan-
colía, legando su reino al esposo de su hermana Blanca, Teobaldo, el poderoso
conde de Champaña.

Hasta 1274, Navarra aún constituyó técnicamente un reino y sus gober-
nantes franceses fueron coronados como reyes. Realmente Navarra aparece
identificada más y más con la suerte de Francia, y en ocasiones fué absorbida
por la corona francesa. La parte de Navarra que pertenece hoy a España, fué
conquistada por Fernando el Católico en 1512.

Aunque Navarra no juegue una parte dominante en la vida política de la
Península, su posición es de gran importancia estratégica. Sus pasos del Pirineo
son una ruta frecuente de invasiones en ambas direcciones y la región sirve
para el intercambio de ideas del norte o del sur. Junto a Cataluña, recibe mayor
impacto cultural desde Francia que ningún otro territorio español, y en el siglo
XII, la inmigración de franceses en el país es tal, que se da el nombre genérico
de 'francos' o 'frangineos' a todos los extranjeros (44). Tres de sus reyes tomaron
parte activa en las Cruzadas y uno, Teobaldo I, fué un poeta de fama.

HISTORIA DEL MONASTERIO DE SAN SALVADOR DE LEYRE

En lo alto de una estribación de la bravia sierra de Leyre (45) se halla el
monasterio de San Salvador. Aproximadamente a 35 millas al sudeste de Pam-
plona, la vieja capital de Navarra, y a 10 millas de Sangüesa, el monasterio se
halla situado próximo a la frontera de Aragón. En otro tiempo sus tierras lin-
daban con la orilla derecha del río Aragón y se extendían en varias direcciones

(43) LAFUENTE, op. cit. IV, 197-255.
(44) LAMPEREZ, op. cit. I, 396; Para mayor detalle cf. HELFFERICH y DE CLE-

MONT, Les Communes françaises en Espagne et en Portugal, París, 1S60.
(45) PRUDENCIO DE SANDOVAL, Fundaciones de los monasterios del Padre San

Bonito. I.
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sobre montes densamente poblados. Al igual que otros muchos monasterios
antiguos, los orígenes de San Salvador se pierden en la noche de los tiempos.
Historiadores de los siglos XVII y XVIII Sandóval (46), Moret (47) y otros
quieren situar la fecha de su fundación anterior a la llegada de los árabes a
España; para Oihenart (48), Leyre es el monasterio más antiguo de Navarra.
Estas reviindicaciones no pueden mantenerse, puesto que no existen datos re-
ferentes al monasterio con anterioridad al siglo IX (49),

El fundador del monasterio fué el famoso San Marcial o Marcian y su abad
más célebre San Viril en el siglo X, quien durante cierto tiempo fué también
prior del monasterio de Samos en Galicia (50). Ambos, en tiempos, fueron pro-
fundamente venerados en Leyre y según Madrazo (51), ambos fueron inhumados
en una estancia contigua a la cripta.

Una de las primeras referencias a Leyre se conserva en una carta escrita
por San Eulogio, el renombrado obispo y mártir de Córdoba. En ella se men-
ciona San Salvador como uno de los monasterios que visitó durante su viaje
al norte de España (52). Si se da crédito al documento, la visita habría tenido
lugar antes del año 851, año de su santo martirio (53).

Otro documento, históricamente más aceptable, procede de los cartularios
del propio monasterio. En el año 842 es recordado en el Becerro, que Iñigo
Ximenes llamado Arista, hizo donación a Leyre de los pueblos de Esa y Be-
nasa (54). Más tarde se sabe que reedificó o restauró el monasterio, en honor
de sus padres que lo habían fundado y enriquecido con donaciones, y que ha-
bían sido enterrados en sus posesiones (55). Se desconoce la amplitud de esa
reconstrucción y no es posible comprobar la supuesta fundación por los padres
de Iñigo. No obstante, las donaciones y el interés de Iñigo por el monasterio
aparentemente son auténticas y ello da la seguridad de presumir que el mo-
nasterio existía antes del año 842 (56).

Además de reconstruirlo, Iñigo Arista o su sucesor Iñigo García, acrecen-
taron notablemente el prestigio del establecimiento al recibir sepultura dos vír-
genes mártires, Nunila (o Nunilona) y Alodia, que habían sido martirizadas
por los moros cuando tomaron Huesca en el año 840 (57).

(46) Existen varias grafías de esta palabra. Una variante primitiva, Leiori se halla
en Oihenart, Notitia utriusque Vasconiae 92. Otra es Leire usada por Yanguas. He adop-
tado la grafía usada por Lampérez, Gómez Moreno, Kingsley Porter y otros.

(47) MORET, Anales, II, 11.
(48) OIHENART, Op. cit. II, 92.
(49) LAFUENTE, op. cit. III, 108.
(50) YEPES, Op. cit. IV, 76. También SANDOVAL, Fundaciones I. f. 18.
(51) MADRAZO, op. cit. 219.
(52) LAFUENTE, op. cit. III, 472-7, App. 28 publica sin comentario ni referencia

a las fuentes la carta de San Eulogio al obispo Welísindo. En la pág. 147, nota 2. dict)
que Pellicer, Mondéjar y Mayans, niegan la autenticidad de esa carta pero que Flórez la
defiende y la publica en Esp. Sagr. XXXIII, cap. XII, 70. Cfr. "Príncipe de Viana".
1944, 161.

(53) LAFUENTE, op. cit. App. 26 publica sin referencia el Conciliábulo de Córdoba
extractado del Martirologio de San Eulogio, año 852.

(54) MORET, Investigaciones... cit. ed. 1665, 262.
(55) FAVYN, op. dt. 103.
(56) También BARRAU DEHIGO la acepta. Rev. Hisp. VII (1900) 195.
(57) MORET, Anales, I, libro VI, Cap. III, párrafo 14.
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De este tiempo en adelante sólo se conserva una extensa lista de donaciones
hechas por los primitivos reyes navarros al monasterio de San Salvador (58), cada
vez más rico y poderoso, hasta el punto de que en la última parte del siglo IX,
Don Fortún no sólo lo enriquece con grandes donaciones sino que deja su trono
para convertirse en un monje del monasterio. De hecho durante los siglos IX y
X, constituye el panteón de los gobernantes del Reino (59).

No se sabe si los musulmanes penetraron en Leyre o no cuando a fines del
siglo X saquearon Pamplona. Puede suponerse que en todo caso las construc-
ciones sufrieron poco, pues no existe mención alguna de tal acontecimiento
en los recuerdos del monasterio y tanto la Corte navarra como la diócesis se
mantuvieron allí durante el reinado de Sancho el Mayor (1000-1035) (60).

En 1022-1023, se reunió en Leyre un Concilio de nobles y clérigos convo-
cado por Sancho el Mayor (61). El monarca, muy interesado en el movimiento
de reforma cluniacense, pensó llevar a cabo en Leyre las mismas reformas que
habían tenido lugar en el monasterio de San Juan de la Peña bajo monjes espa-
ñoles que habían estudiado en Cluny. Aparentemente hubo oposición conjunta
por parte de nobles y clérigos y la filiación con los benedictinos no tuvo lugar
hasta medio siglo más tarde (62). En lugar de ello, se planeó la reedificación
de la catedral de Pamplona, devastada por Almanzor y para el restablecimiento
del obispado en esa ciudad. De las rentas de Leyre fueron distraídos fondos para
la restauración y para perpetuar la memoria de esas liberalidades fué declarada
hermandad permanente entre los canónigos de Pamplona y los monjes de
Leyre. Además, los obispos de Pamplona fueron elegidos entre los monjes del
monasterio y hasta 1078 esa norma estuvo en vigencia (63). En este tiempo,
Sancho Ramírez acosado por la política y otras razones, abrogó el convenio y
Leyre nunca recuperó esa arma poderosa.

No obstante, el monasterio continuó en gran estima por los gobernantes
de Navarra, de lo que es buena prueba el gran número de donaciones que re-
cibió (64). En particular después de la sumisión del monasterio a la regla clu-

(58) MORET, tanto en Anales como en Investigaciones da la lista de donaciones pri-
mitivas al monasterio, copiada de los archivos de Leyre.

(59) La lista de esos reyes y reinas se menciona en La Regla del monasterio. Ver,
Yanguas, Diccionario, IV, 258, ss.

(60) LAFUENTE, op. cit. III, 248. No obstante Gómez Moreno afirma que el mo-
nasterio fué destruido por Almanzor. No da sin embargo la fuente de esa afirmación y otros
autores no mencionan el acontecimiento.

(61) ITURRALDE Y SUIT, Com. de Mon. Hist. I (1895). 7; También Dicc. RAH.
Sec. 1, I, 442 ss.

(62) LAMPEREZ, op. cit. I, 379.
(62) MAGALLON, BRAH XXXII (1898), 258. También NADAL DE GURREA,

Glorias de Navarra, 316-8.
(64) Entre las donaciones hechas por los Reyes navarros figuran cuatro monasterios,

uno en Igal, otro en Cerdaspal, otro en Roncal y otro cerca de Sola en la vía de Francia
dados en 1085 por Sancho Ramírez (Yanguas, Op. cit. II, 186); una mezquita en Huesca
convertida en iglesia bajo la advocación de San Salvador, dada en 1097 por Pedro I (Cf
Magallón, op. cit. 259); la iglesia y la importante ciudad de San Sebastián dada en 1101,
por Pedro I (loc. cit.). Esta ciudad marítima se halla a más de setenta y cinco millas del
monasterio.

Dos siglos más tarde, en 1270, una garantía de Teobaldo II, confirma todos los bienes
y prerrogativas de Leyre como el monasterio más importante del reino. Bol. Com. Mon.
Navarra, XV, 1924, Legajo n.° 952, p. 237.
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niacense en 1070. Este acto se hallaba en la línea de la rápida galicización que
tuvo lugar en España en el último tercio del siglo XI.

Para adquirir el control de las casas religiosas españolas y el poder que
representaban, habían sido hechos esfuerzos conjuntos de la clerecía gala y la
Santa Sede que en ese tiempo simpatizaba con la regla cluniacense. Un modo
de conseguir la sumisión fué la abolición del viejo rito mozárabe y la substi-
tución en su lugar por el rito romano. No sin protestas, el clericato español
tomó el "officmm gallicum" como ellos lo denominaron (65). En 1067 Alejan-
dro II dió una bula especial para Leyre apelando al Rey, al Obispo de Pamplona
y al Abad de Leyre para que obligaran la sumisión inmediata de su monasterio
a la Sede Apostólica (66). El Abad de Leyre temía tanto el poder de los fran-
ceses que en el año 1068 después de un infructuoso viaje a Roma para obtener
la independencia de su monasterio, falsificó una bula que daba a Leyre el de-
recho de hacerse responsable sólo ante Roma por sus acciones (67).

Establecido en Leyre el rito romano se hallaba abierto camino para su
afiliación a Cluny. En las ceremonias realizadas en 1070 estuvieron presentes
Sancho IV y el enviado apostólico Hugo Cándido (68). A su vez fueron conce-
didas al monasterio las prerrogativas y exenciones de que disfrutaba la casa
de Cluny.

Como si fuera para apaciguar a los monjes por la pérdida de su indepen-
dencia, fué planeada y comenzada rápidamente una nueva iglesia bajo Sancho
Ramírez y su hijo Pedro. En octubre de 1098 el edificio fué consagrado con
gran solemnidad por el rey Pedro I asistido por los obispos de Pamplona,
Huesca, Roda y Diego de Santiago cuya propia iglesia se hallaba también en
construcción, y el Abad Raimundo de Leyre así como otros dignatarios estatales
y religiosos (69). De esa construcción aún se conserva la cripta, los ábsides, los
dos tramos orientales de la nave y unas pocas esculturas de la fachada.

Durante el siglo XII continuaron haciéndose donaciones a Leyre por per-
sonajes reales y privados y aparentemente conservó igual importancia frente
a una segunda influencia francesa, esta vez en forma de una orden religiosa
rival, la cisterciense.

No obstante, cuentos sobre las fechorías de los opulentos benedictinos eran
tan abundantes en el país que Teobaldo I en 1236 se apoyó en esa mala repu-
tación para desposeerlos y expulsarlos de Leyre e instalar en su lugar a los cis-
tercienses (70). La acción de Teobaldo atribuida a una justa indignación ante
tales hechos, parece mas bien que fué motivada por un propósito más mundano.

(65) FAVYN, op. cit. 151.
(66) MAGALLON, op. cit. 260.
(67) LAFUENTE, Op. cit. III, 362. También BRIZ MARTINEZ, op. cit. 522.
(68) Según este documento como lo publica Magallón (op. cit. 258) del cartulario de

Leyre, la regla cluniacense fué establecida en 1070, veinte años antes de la fecha que le
atribuye Madrazo (op. cit. 227), King (op. cit. I, 211-2); Lampérez (op. cit. II, 224). La
primera fecha parece más posible puesto que desde la subida al pontificado de Alejandro II
en el año 1061, se entregó a la reorganización y centralización del poder de la Iglesia. Su
gran consejero fue el celoso benedictino Hildebrando, luego Papa con el nombre de
Gregorio VII

(69) MADRAZO, Op. cit., 227. Fija la fecha exacta en el 24 de octubre con la auto-
ridad de la copia de Abella del Becerro. Briz-Martínez, op. cit. 666 sitúa la fecha en el 21
de octubre.

(70) LAFUENTE, Op. cit. IV, 277.
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Necesitaba dinero. Había sufrido descalabros en Francia, sus vecinos españoles
miraban con ojos codiciosos sus dominios cispirenaicos y para contenerlos había
hecho voto de luchar contra los infieles en Palestina (71). Pero ello también
costaba dinero y podemos suponer que cuando fracasó en su demanda al mo-
nasterio de un millar de maravedíes bajo pena de confiscación de todo el es-
tablecimiento, estuvo suficientemente colérico para tratar de expulsarlos y en-
tregar Leyre a los cistercienses (72). La Regla de Leyre muestra que en 1236
el abad cisterciense Domingo Mendavia fué ayudado por el rey Teobaldo y el
Papa Gregorio IX a expulsar del monasterio a los benedictinos.

La acción de Teobaldo precipitó una serie de luchas infortunadas por la
posesión del monasterio. Las dos Ordenes contendieron por su posesión casi
tres cuartos de siglo sometiendo la casa a escándalos y profanaciones (73). Los
Benedictinos regresaron durante tres años (de 1270 a 1273) cuando consiguieron
expulsar a los monjes blancos por las armas. Durante las guerras entre Castilla
y Navarra en el reinado de doña Juana, los Benedictinos bajo la protección de
Alfonso X el Sabio y de una bula pontificia, volvieron al monasterio de nuevo
en 1277 y hasta 1298 no pudieron tomar posesión los cistercienses (74). En
1305 hubo otra escandalosa ruptura, pero esta vez los cistercienses recibieron
ayuda de Luis X de Francia para establecerse permanentemente.

Aunque no se hace mención expresa en los manuscritos de Leyre, la re-
construcción de la sección occidental de la iglesia se hallaba en curso durante
la disputa entre monjes negros y blancos. En el siglo XVII rompiendo un muro
para la construcción de una nueva sacristía, fueron descubiertos dos sarcófagos
de piedra con restos de dieciseis cuerpos mezclados con telas de seda y arneses
de oro y plata. El Abad Sandóval que se hallaba presente durante el hallazgo
a causa de estos restos de trajes ricos, juzga que las tumbas encerraban los res-
tos mortales de los primeros reyes de Navarra (75).

La opulencia del monaterio se mantuvo intacta hasta el siglo XVII. A
partir de entonces su poder e influencia decayeron. Finalmente, cerrado y en
parte destruido durante las guerras de comienzos del siglo XIX llegó al punto
de ser vendido por 8.000 reales (600'00 $). Madrazo en 1865 fué llamado para
realizar un exámen del edificio. En 1867 Iturralde y Suit, y Hijon realizaron

(71) YANGUAS, Diccionario, III, 32. En 1235, Gregorio IX promulgó una Bula ex-
presando su satisfacción por la resolución de Teobaldo de marchar a Tierra Santa y colo-
cando su reino y propiedades bajo la protección de San Pedro desde el día que pronunciara
el juramento de partida hasta dos años después de su regreso. Véase también ARBOIS DE
JUBAINVILLE, Histoire des Ducs et des Comptes de Champagne 7 vols. París, A. Durand
1859, IV pr. 2.

(72) ARGITA Y LASA, Colección de documentos inéditos para la Historia de Nava-
rra, 288. Este documento no mencionado en ningún tratado sobre Leyre dice: "Una carta
sieyllada con el sieyllo pendient del abbat de Leyre que prometio al Rey don Thibalt dar
mil marauedis dentro quince dias empues que lur monasterio seria traslalado a la orden
de Cistels et el Conuent de los monges de Cistels habitasse en eyll. etc. Acto anuo domini
millesimo Cc tricesimo sexto menu Septembre".

(73) MADRAZO, op. cit., 221, 228.
(74) NADAL DE GURREA, op. cit. 319. No da las fuentes de este hecho y otros

autores no mencionan este triunfo de los benedictinos. No obstante los veintiún años de
lapso son importantes en relación a los cambios sufridos en la arquitectura de la iglesia
y hemos de volver más adelante sobre ello.

(75) Guía turística de Navarra. 130. Tomado de SANDOVAL, Fundaciones.
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indagaciones más extensas, y los tres recomendaron que fuera declarado mo-
numento nacional. Esta acción fué emprendida por la Comisión de Monumentos
Históricos y Artísticos en 1868.

La Diputación Foral de Navarra por su Institución "Príncipe de Viana",
ha llevado a cabo la total reconstrucción del Monasterio de Leyre y ha colocado
en el mismo una Comunidad Benedictina procedente de Silos, que ha restau-
rado la vida monacal.

ARQUITECTURA

Del gran número de construcciones que hubo en Leyre, sólo se conservan
la Iglesia con su cripta, el muro externo de su claustro medieval y ruinas sin
techos de construcciones de los siglos XVII y XVIII. El terreno, desde lo alto
de una pequeña meseta desciende bruscamente por tres de sus lados hacia un
pequeño barranco. El lugar puede ser defendido fácilmente por unos pocos
hombres y existen pruebas de que el monasterio fué utilizado como fortaleza
en época primitiva. Los muros macizos que lo rodeaban servían de baluarte
y las fortificaciones se hallaban coronadas con parapetos almenados cuyas ven-
tanas consistían en simples aspilleras para la defensa (Fig. 5) (76).

Este carácter militar se observa también en el exterior de la iglesia, cuyos
muros, exceptuada la fachada son gruesos y lisos solo cortados por cuatro pares
de contrafuertes laterales. Modillones esculpidos se proyectan de los ábsides que
carecen de toda otra decoración. Incluso las ventanas carecen de impostas o
desarrollos labrados. La misma severidad de línea muestra la torre cuadrada
con sus triples ventanas de tipo catalano aragonés, que campea solemne sobre
el tramo más oriental de la nave lateral del mediodía (Fig. 3).

Igual que muchas iglesias medievales, Leyre fué reformada y ampliada
en el transcurso de los siglos XIII y XIV. En la actualidad está constituida por
una cripta, un remate oriental del siglo XI, una nave aislada única, tardía y
la fachada.

En planta, el sector más antiguo, correspondiente a la construcción dedi-
cada en 1098, consta de tres naves abovedadas sin crucero que terminan hacia
el Este en tres ábsides semicirculares (Fig. 2) (77). Este tipo de construcción
basilical era común a otras iglesias españolas de la época, en particular de las
pequeñas iglesias de la peregrinación (73) y algunas de las primitivas construc-
ciones mozárabes. San Pedro de las Dueñas (1087-1110), San Martín de Fró-
mista (1066), San Pedro el Viejo en Huesca (1134) son de planta semejante
y apuntan ciertas relaciones con muchas iglesias poitevinas del sudoeste de
Francia (79).

De la construcción del siglo XI en Leyre, solo se conservan los ábsides y
dos intercolumnios. Los ábsides cubiertos con semiesferas están perforados por
ventanas estrechas sin decoración, únicas luces en esa parte de la iglesia. La
nave central y las laterales están cubiertas por bóvedas de cañón reforzadas por

(76) LAMPEREZ, Ibid. II, 222; también LAFUENTE, III, 108.
(77) Cf. nota 69.
(78) Bernard DEVAN, History of Spanish Architectura, 58.
(79) Compárense planos en GÓMEZ MORENO, FA Arte románico español para igle-

sias peninsulares.
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perpiaños doblados (véase fig. 6). Estas se hallan sostenidas por pilares crucifor-
mes con fustes embebidos y capiteles. Las naves laterales son extremadamente
estrechas (cf. fig. 3) y casi análogas en altura a la nave central no dejando
espacio para triforio o claraboya. Se hallan separados de la nave central por una
arquería baja de doble arco cuyo peso sostienen columnas con capiteles. La
diferencia de altura entre la nave y los pasillos laterales es un modo arquitec-
tónico que King asocia con muchas iglesias prerrománicas como San Juan de
Baños y San Salvador de Valdediós (80). Ciertamente esta diferencia de altura
se halla en marcado contraste con la poco frecuente altura de las naves que
aparece normalmente en esas iglesias del Poitou como St. Savin, Chauvigny y
St. Hilaire, del siglo XII que recuerda Leyre (81).

En este sector, desde su construcción, los cambios, si los hay, son escasos.
Las impostas de los pasillos laterales a la entrada de los ábsides han sido recor-
tadas, quizás para colocar retablos, pero los capiteles se conservan. Le fué aña-
dido un techo nuevo, más alto. Sobre la cara occidental de los últimos pilares los
fustes adosados y sus capiteles continúan en su lugar (fig. 6), para continuar
la arquería de la nave. No puede establecerse con seguridad cuando fué cons-
truido y más tarde reformado el resto de esta iglesia primitiva (82), pero puesto
que muchas de las esculturas de la fachada se fechan alrededor del año 1100 (83)
es muy probable que la iglesia fuéra completada inmediatamente después de su
consagración.

En todo caso la parte que hoy se conserva constituye estilísticamente una
unidad y es probablemente la construcción dedicada en 1098. Lampérez la
clasificó de estilo poitevino arcáico y otros autores están de acuerdo (84). Pe-
presenta un tipo temprano en el siglo XI de la influencia francesa pero modifi-
cado por tradiciones asturianas y mozárabes preexistentes. Las iglesias de la
peregrinación tal como se desarrollaron en España muestran puntos de dife-
rencia con sus coetáneas francesas (85) y eran populares desde el Rosellón hasta
Galicia. San Martín de Frómista, la Catedral de Jaca del siglo XI, la iglesia de
San Isidoro dedicada en 1065 (reconstruida), el extremo oriental de Ujué (Na-
varra), San Pedro el Viejo, todas, se hallan más estrechamente relacionadas con
Leyre que las iglesias del Poitou, más distantes que hacia comienzos de siglo XII,
desarrollaron elementos nuevos como cruceros, coros, capillas deambula-
torias, etc.

Leyre, aunque lóbrega y severa, es importante por la concepción y solidez
de su estructura. Madrazo dice que posee una especie de elegancia, una "en-
cantadora pureza" que la hace uno de los modelos más interesantes de la ar-

(80) KING, op. cit. I. 215.
(81) Como apunta KING, loc. cit. otra diferencia entre Leyre y las iglesias poitevinas

es que Leyre carece de girola y crucero.
(82) KING, Ibid. I, 212 sugiere la extraña posibilidad de que solamente se constru-

yera el coro y el portal en la fecha de la consagración y la nave no se habría completado.
Pero reconoce que el monasterio era tan rico y la construcción tan atractiva que seria raro
que los benedictinos no hubieran completado esta sección.

(83) LAMPEREZ, op. cit. I, 465-7, II, 225-6.
(84) LAMPEREZ, Ibid. II. 223; KING. op. cit. I, 212; CAMPS CAZORLA, El arte

románico en España, 139; Ricardo del ARCO GARAY, El arte románico en la región pi-
renaica. 10-14.

(85) BEVAN, op. cit., 58.
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quitectura benedictina del siglo XI, no precisamente el tipo de Cluny o de
Vezelay sino otro tipo, que le precede y que era acertado y clásico en su
construcción (86).

Marcado contraste ofrece la nave única que se añade a esta primitiva es-
tructura. Los cistercienses poco tiempo después de su primera ocupación del
monasterio en 1236 desmontan la construcción interior de los pies de la nave
pero conservaron los muros laterales que se continuaron en altura y longitud.
Cerraron la envergadura de esa área de 29 metros de largo por 14 de ancho
con una magnífica bóveda de arista (fig. 6). Madrazo la caracteriza como de un
tipo ojival primitivo sin rastro de influencia gótica (87).

Esta nave, dos peldaños más baja que la parte vieja está formada por tres
tramos de igual longitud y altura y un cuarto hacia el oeste, estrecho y más
alto con bóveda distinta, más descuidada. Los muros no sólo fuéron reforzados
con contrafuértes al exterior sino asegurados en el interior con una arcada
perfectamente plana hasta media altura del arranque de la bóveda, sistema
que también puede verse en Santa Cristina de Lena, Santa María de Naranco,
Poblet, San Pablo de Córdoba (88) y en iglesias poitevinas de una sola nave (89).

En el muro meridional del primer tramo, hacia el oeste, fué construido otro
arco redondo sobre el más bajo y en el muro norte existe una ventana apuntada,
tardía, con dos luces. Este tramo termina en cada lado con un fuste adosado
a una pilastra como si existiera el plan de continuar la construcción hacia el
Este (90). Los dos tramos siguientes tienen cada uno sobre el muro meridional,
una ventana de cabeza redonda situada bajo el arco lateral. En cada jamba
poseen todas una columna, con capitel esculturado. Otra ventana en el muro
oeste, sobre el portal posee capiteles góticos primitivos (91).

En el muro sur existe una pequeña puerta, muy perfecta, que comunica
con el claustro. Su arco de medio punto está realzado con tres arquivoltas de
bellas molduras lisas. En cada lado tres fustes con capiteles decorados con fo-
llajes. Su tímpano contiene un crismón.

Se presta a gran especulación fijar cuando fué comenzada y terminada
la nave única. Lampérez sostiene que en Leyre no hubo cambios antes del
siglo XIV (92). Otros tienden a situar la nueva construcción más temprano, en
el siglo XIII afirmando que los diversos tramos aunque ejecutados en un estilo
ojival primitivo son en esencia románicos y que si hubieran sido construidos
en una fecha tardía mostrarían una mayor influencia gótica (93). De hecho la
nave está construida en el estilo digno y severo desarrollado por primera vez
por los cistercienses en el siglo XII y puede ser comparado con otras iglesias:
construidas por ellos en Francia y España. Olite, Iranzu y Fitero en Navarra,
están relacionadas con Leyre mientras la iglesia de Ujué, también en Navarra,
fué reformada después de esta nave de Leyre (94). Se sabe que Carlos el Malo

(86) MADRAZO, op. cit., 223.
(87) Ibid., 227.
(88) LAMPEREZ, op. cit., I, 415.
(89) KING, op. cit, I, 215.
(90) Loc. cit.
(91) Ibid.. 217.
(92) LAMPEREZ, op. cit., II, 226.
(93) MADRAZO, op. cit., 227.
(94) KING, op. cit., I, 212.
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1350-1387, ordenó el cambio realizado en Ujué de una iglesia de planta basi-
lical de tres naves a una sola nave (95). Como en Leyre, los ábsides de la pri-
mitiva iglesia quedaron intactos, pero la nueva nave fué cubierta con una bó-
veda gótica de gran esbeltez y belleza. Si la reforma de Ujué corresponde al
tercer cuarto del siglo XIV, la fecha más tardía para la nave de Leyre sería
el año 1350.

Para los partidarios de una fecha más antigua puede recordarse la recons-
trucción de Santa Redegonde en Poitiers. La iglesia también fué reformada de
tres naves a una sola. La reforma comenzó en momento tan antiguo como el
año 1140 y se termina en 1250 (96). Sin embargo el sistema de cierre es lige-
ramente distinto y la bóveda es más apuntada, los nervios son tan delicados de
perfil si no más que los de Leyre. Así pues, en punto a estilo no deja de existir
la posibilidad de que la nave de Leyre hubiera sido comenzada en una etapa
bastante anterior a la que suele asignársele. Los benedictinos habrían iniciado
los fundamentos de la nueva nave que los cistercienses completaron en la se-
gunda mitad del siglo XIII.En ese siglo la tendencia hacia iglesias de una sola
nave es general. En Languedoc y Cataluña durante ese período se construyeron
muchas iglesias de este tipo y se reformaron otras varias (97). Existe por consi-
guiente una base razonable para admitir que la fundación de Leyre fué com-
pletada antes de 1325. En ello se anticipa en más de una centuria a la famosa
nave única de Gerona.

La única inscripción de Leyre, grabada en el muro norte de la iglesia que
dice "Magister Fulcherius me fecit", no aclara a cual estructura se retiere (98).

La cripta o iglesia inferior está dividida en dos partes (fig. 1). La mayor
y más importante ocupa la totalidad del área debajo de la iglesia del siglo XI a
la que sirve de fundamento. A causa de la vertiente del terreno los ábsides
aparecen al exterior como en San Martín de Unx en Navarra, Saintes en Francia
y otras muchas iglesias románicas primitivas. La segunda sección es como una
estancia adosada, compuesta de dos pequeñas divisiones y está separada de la
cripta propiamente dicha por un grueso muro en el que se abre una puerta.
Hay restos de la existencia de otros pasajes subterráneos en época primitiva.
En esa pequeña sección fuéron enterradas sin duda las santas mártires Nunila
y Alodia y quizás San Marcial considerado fundador de Leyre y su famoso
abad Viril (99).

La planta de la cripta es desusada para una estructura románica si se
considera como una construcción única. Por el contrario si se mira como obra
de dos momentos distintos, la construcción es perfectamente lógica.

La planta básica de la cripta es la de una iglesia típica de tres naves abo-
vedadas que rematan en ábsides semicirculares. La nave central y las laterales
están divididas en dos tramos por dos grandes pilares cuadrados. No obstante
esa división se complica por la construcción de tres hiladas de fustes y arcos,
una de las cuales se sitúa en el centro y a lo largo de la nave e incluso en el
ábside central, mientras las otras dos se colocan transversalmente a cada lado

(95) LAMPEREZ, op. cit., III, 224.
(96) BAUM, French Romanesque sculture. Prol., XV.
(97) BEVAN, op. cit., 87 ss.
(98) GOMEZ MORENO, op. .cit., 152.
(99) MADRAZO, op. cit. 219.
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de los pilares centrales lo que da a la cripta la sensación de una estructura
de cuatro naves que contengan cuatro pequeños tramos (fig. 1).

Los arcos, bajos, peraltados, sostienen las bóvedas (fig. 3). Sus fustes son
extremadamente cortos quizás para asegurar una construcción sólida para
sostener el peso del piso superior. Las columnas carecen de basa e incluso de
molduras como las de la iglesia superior, mientras los capiteles que las coro-
nan, en proporción, parecen demasiado anchos (Fig. 8).

La construcción de la cripta es tosca y desigual, y no obstante en con-
junto da la sensación de sólida y fuérte. Existe variedad de opiniones sobre
la fecha de la construcción. Ciertamente en su estado actual no puede ser pos-
terior a 1098, fecha de consagración de la iglesia superior. El problema estriba
en saber si la cripta fué construida o no en esa época.

Gómez Moreno y Lampérez mantienen con firmeza que la cripta e iglesia
fuéron construidas conjuntamente y basan su opinión en el hecho de que la
cripta tiene las mismas dimensiones que la iglesia y en que los pilares centrales
de la primera se hallan directamente bajo pilares análogos de la estructura
superior (100). King que ha examinado el monumento con precisión, opina
que la cripta pertenece a la restauración de Iñigo Arista y que es del siglo IX
(101). Parece que no existen razones para dudar de la autenticidad del proto-
colo de la donación de Iñigo Arista (102).

Volviendo al exámen de la construcción de la cripta, se ha visto que la
obra de albañilería es irregular y tosca (cf. fig. 8). El empuje de los arcos pe-
raltados apoya o no sobre los capiteles de los fustes, construcción que recuerda
hasta cierto punto las obras mozárabes. De modo evidente muchos de los si-
llares no se hallan en su lugar originario. Comparando esa construcción con
la de algunos edificios fechados como el Panteón de los Reyes en León del
año 1063 y San Millán de la Cogolla, es difícil admitir que la obra de Leyre
es de un solo momento.

La rudeza de la construcción no puede atribuirse a que se tratara de una
parroquia local. En este tiempo el monasterio era un templo navarro impor-
tante y su construcción se llevó a cabo bajo la supervisión de los reyes Sancho
Ramírez y su hijo Pedro. Este último da la fecha para la consagración de la
iglesia y asiste a las ceremonias. Lo que parece más probable es que la cripta,
de Iñigo Arista o de Sancho el Mayor (103), fué robustecida con la adición de
columnas y arcos para soportar el peso de la nueva iglesia. Ello obligaría a una
nueva cubrición pero no representaría cambios fundamentales en la planta o
en los muros exteriores. Si esto fué así, se explicaría satisfactoriamente la irre-
gularidad de la construcción.

LA ESCULTURA DE LA IGLESIA

La escultura de San Salvador comprende, una fachada ricamente deco-
rada, arquivoltas, capiteles y tímpano de la puerta principal y capiteles dentro
de la iglesia. La mayoría de la escultura está labrada en bajo relieve y de lejos

(100) GOMEZ MORENO, op. cit. 151; LAMPEREZ, op. cit. I, 533.
(101) KING, op. cit. I, 211.
(102) Cf. nota 56.
(103) GOMEZ MORENO, op. cit.
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parece una mera proyección sobre el frente plano de la iglesia (Fig. 4). Las.
esculturas están dispuestas en hiladas horizontales algo irregulares, sobre las
arquivoltas y en las enjutas (104). Sobre el conjunto se construyó un tejado
de madera.

El muro del portal aparece levemente retraído entre dos flancos, del mis-
mo modo que el tímpano de Moissac y de Beaulieu se retraen bajo un pequeño
pórtico. Aquí el desarrollo semicircular de las arquivoltas es más ancho que
profundo y la arquivolta externa ocupa toda la anchura de la pared. El peso
de las tres arquivoltas internas como es normal en las portadas románicas carga
sobre impostas, capiteles y columnas, tres a cada lado mientras en el entre-
paño una columna descarga sobre pilar fundido con el muro.

El tímpano, que presenta a Cristo como Salvador contiene seis figuras en
posición frontal, restos de una séptima y dos bandas decoradas con temas fo-
liaceos (Fig. 11). Con toda evidencia el tímpano fué labrado originariamente
para una puerta más estrecha y el espacio sobrante fué rellenado con las men-
cionadas bandas foliaceas una de las cuales es tan ancha como diminutas las
figuras menores del tímpano. El conjunto ha sido labrado sin gran cuidado.

La figura central y la más alta es Cristo como Salvador, con nimbo cru-
cifero, levantando la mano derecha en actitud de bendecir y con un libro en
su mano izquierda apretado junto al pecho. Lleva pelo rizado y barba. Sus
pies, descalzos se apoyan sobre dos pequeños animales de especie indetermi-
nada que pueden ser leones, demonios o monstruos. Estos animales aparecen
agazapados sobre sus cuatro patas, espalda contra"espalda, con sus garras em-
bebidas en el muro, de modo que Cristo está de pié sobre su costado y no
sobre su espalda.

A la derecha del Salvador aparece María, de pié, con vestiduras ricamente
bordadas. Lleva las manos sobre su pecho en una posición vertical rígida con
las palmas hacia adentro. La cabeza cubierta con un velo que cae en pliegues
hasta los hombros. Sus pies, calzados, se apoyan sobre un animal al que falta
la cabeza.

De pié, a la izquierda de Cristo se halla el apóstol Juan, joven, sin barba
y con tirabuzones. También sostiene sobre su pecho un libro con la mano iz-
quierda. Han desaparecido sus pies y el animal en que se apoyaban. La figura
que se halla a su izquierda es también un santo. Falta la cabeza pero lleva un
libro y probablemente es San Jaime (105). Está de pie sobre un pequeño ani-
mal, que parece un cerdo o un verraco.

A la derecha de la Virgen con un libro y la llave está Pedro. A su lado,
hacia el final aparece una figura pequeña, sentada escribiendo sobre una ta-
bleta con un estilo en una mano y un raspador en la otra, tal como se dibujan
los escribas en los códices. Le falta la cabeza y sus pies, calzados se apoyan
sobre un pequeño conejo. La totalidad de la figura correspondiente en el án-
gulo opuesto ha desaparecido.

Madrazo identifica las figuras del tímpano como Cristo y la Virgen, Santa
Nunila y Santa Alodia, y en los extremos San Viril y San Marcial (106). No

(104) Cf. fig. 22 para el diagrama de la escultura del portal.
(105) KING, op. cit., I, 222.
(106) MADRAZO, op. cit., 229.
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toma en consideración el séptimo lugar, hoy vacío, pero que en tiempos tuvo
con seguridad una figura. Sin embargo, la escultura de la izquierda de Cristo
no es una mujer, sino Juan, el discípulo ainado, sin barba y con la cabeza des-
cubierta (107). El escriba del extremo y la simétrica, hoy perdida, podrían en
erecto ser San Viril y San Marcial, puesto que fueron especialmente venerados
en Leyre. A San Bertrand de Comminge» por ejemplo, se le dió un lugar des-
tacado en el tímpano de la iglesia que lleva su nombre. En otras iglesias se
reserva en el portal un lugar para el Santo Patrón como en la fachada prin-
cipal de San Isidoro de León y en Valcabrere (108).

En Leyre, entre las esculturas situadas encima de la puerta vemos gran
variedad de tamaños y disposición de las figuras. Aparecen mezcladas figuras
aisladas y escenas tomadas del Antiguo y Nuevo Testamento.

Comenzando en la zona alta, en el extremo norte, el arcángel Micael, de
pie sobre el dragón vencido, retorcido y escamoso (Fig. 17 A). Está vestido con
telas flotantes, cubierto con un manto y lleva el largo escudo triangular de
los cruzados. La mano derecha levantada hacia delante como si sostuviera
una espada o lanza. Mira directamente de frente, con intensidad. Rizos planos
adornan su cabeza descubierta. El dragón es un monstruo con cabeza humana
y cuerpo serpentiforme con doble rosca. Micael le pisotea con sus pies des-
nudos, uno sobre cada rosca.

A continuación la escena de la Transfiguración, (Fig. 18 y 19 B). El Salva-
dor y los Apóstoles elegidos, Santiago, Juan y Pedro, todos mirando hacia el
cielo en estasis (Mat. XVII, 1, 2; Marcos 1, 2), Pedro lleva su llave, los otros
llevan libros, medio escondidos bajo sus largos mantos. Cristo, extiende su mano
derecha bendiciendo. Dos de los apóstoles llevan barba rizada y partida de
modo idéntico a los de la fachada de Toulouse. Juan, de nuevo, se representa
joven y sin barba.

En este punto la moldura que limita la arquivolta reduce el campo y los
grupos siguientes son más pequeños. Junto a Juan aparece un sillar con dos
mujeres aparentemente sentadas (C). Ambas apoyan su mano izquierda en su
falda respectiva. La mujer de la izquierda está inclinada tocando el hombro
derecho de su compañera. A la izquierda, encima de ellas se extiende una larga
mano derecha como si bendiciera. No hay duda de que representan el Premio
de los Justos, sentados a la derecha de Dios (109). Debajo de ellas aparece la
cabeza y hombros de un ángel tocando la trompeta del Día del Juicio (D).

La escena siguiente contiene lo que parece un Santo visto de frente mi-
rando complacidamente sobre el mundo con los brazos cruzados. A su lado se
halla de pie un hombre de perfil, vestido con capa de peregrino con la cabeza
inclinada y las manos juntas como para recibir la bendición de una figura
mutilada que se halla de pie ante él (E). Las cuatro figuras siguientes se hallan
tan mutiladas que no pueden descifrarse (F, G, H). Continuando a lo largo
de la zona alta, vemos la Puerta del Infierno en forma de una máscara gigan-
tesca con ojos soslayados, orejas puntiagudas de diablo y una enorme boca
sonriente de la que sobresalen hacia abajo colmillos o lenguas (Fig. 33 I). Parte

(107) KING, loc. cit.
(108) Emile MALE, L'art religieux de XII" siècle en Franee, 194-5.
(109) KING, I, 225, sugiere esta posibilidad, pero no menciona la mano, un símbolo

que da mucha fuerza a esta conjetura.
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de la cabeza y boca, están dañadas. A continuación un pequeño diablo con
cuerpo repulsivo de insecto, coge con sus afiladas garras a un hombre (J). Esta
escena alude a los condenados y es el complemento del premio a los Justos
del otro lado.

Al final de la zona aparece Jonás y la ballena. Jonás arrodillado bajo su
ballena con una mano encima de ella, mientras el animal, labrado a modo de
delfín se curva por encima formando un semicírculo.

En la segunda banda de esculturas vemos en este lado meridional, junto
a la cima de la arquivolta, una escena sumamente confusa por el deterioro
de la piedra, que tal vez puede representar la Puerta del Infierno, que ha pro-
yectado una garra hacia abajo y tiene cogida firmemente por el talle a una
mujer (L). Cerca de ella y como si quisiera llamarse la atención hacia su estado
aparece otro angel del Día del juicio soplando un olifante (M).

Las figuras siguientes son tan altas como el Micael del otro lado. La pri-
mera es un Santo barbudo, viejo y delgado (N). Su cara está mutilada
y ha desaparecido su mano derecha pero en ella llevaba un libro o un rollo.
Probablemente se trata de Isaías, pues se halla junto a la escena de la Anun-
ciación. Como profeta del nacimiento virginal de Cristo (Isaías VII, 14; XI, 1),
se sitúa con frecuencia junto a esa escena en otros momentos románicos, por
ejemplo en Notre-Dame-la-Grande de Poitiers (Fig. 58).

En el grupo siguiente, las figuras de Gabriel y María en la Anunciación
(Lucas I, 26), son particularmente delgadas y rígidas (Fig. 24 O). De acuerdo
con el uso iconográfico bizantino, el ángel tiene un ala sobre el hombro como
si fuéra un manto. La otra ala explayada detrás de su levantada mano izquier-
da que sostiene una cruz. El manto de María tiene un borde con ricos bor-
dados.

La Visitación que constituye el siguiente grupo (P), aparece en posición
tranquila pero evidentemente de la misma mano. Aunque en parte de frente,
María y Elisabeth se abrazan, mientras encima revolotea una paloma, sím-
bolo del Espíritu Santo (Lucas I, 41). Las mujeres llevan sobremangas acam-
padas con mangas ceñidas debajo, como vemos en la fachada de Notre-Dame-
la Grande, en Carrión de los Condes y en el José del tímpano de Jaca. Las
cabezas cubiertas con tocas formadas por los velos levantados. La cabeza de
Elisabeth, la cara de María y la cabeza y cuerpo de la paloma se han perdido.

Bajo la Visitación aparece un sillar decorado con cepa entrelazada con
uvas (Q). Entre los entrelazados sarmientos vemos una pequeña figura de un
hombre del que sólo puede verse la cabeza y los pies. Puede ser interpretado
como una variante del árbol de Jesé que se hallaría por derecho propio en una
portada dedicada al Salvador.

En la enjuta septentrional vemos la figura de un Santo del tamaño del
grupo de la Transfiguración situado encima (Fig. 43 y 44 R). En la mano dere-
cha lleva un bastón, en la izquierda un libro, carece de barba, y su pelo liso apa-
rece doblado sobre la frente a modo de pequeño gorro. En ninguna de las otras
figuras se trata el pelo de ese modo. Se hallaba de pie sobre dos animales hoy
mutilados.

Para King se trata de Santiago el Mayor (110), Porter se muestra de acuer-

(110) Loc. cit.
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do y observa que se trata de otra réplica del tan copiado Pedro de Toulouse
(111). El tema de Apóstoles en las enjutas fué popular en las iglesias de la
Peregrinación. En Cluny por ejemplo, su probable fuénte de inspiración, exis-
ten cuatro figuras que representan probablemente a Santiago, Pedro, Pablo y
Juan. La Guía de la Peregrinación a Santiago cita tres, Santiago, Pedro y
Juan. El mismo motivo se halla en San Serni, Pedro y Santiago; en San Isi-
doro, Pedro y Pablo. No obstante existe otra posibilidad de identificar ese
Santo. Fundadores o Santos cuyos restos fuéron enterrados en el interior de
una iglesia fuéron muchas veces honrados con un puesto en la portada. San
Isidoro se halla en la puerta principal de la iglesia que lleva su nombre en
León (Fig. 60). Su pelo está tratado de un modo que nos recuerda el de la
figura que nos ocupa. También lleva un bastón y posee nimbo. Bertrand, en
Comminges, lleva un bastón. Es posible que la figura de Leyre represente a
su fundador el obispo San Marcial. Como en León, en época primitiva habría
existido en la otra enjuta otro Santo de particular veneración. En Leyre dos
de los apóstoles fuéron acomodados en las pilastras norte y sur.

También en la enjuta norte aparece un bajo relieve de cepa entrelazada
y la cabeza de un hombre bondadoso y barbudo (T, U). King quiere identi-
ficarlo con Abraham despertando al día del Señor (112).

El Santo situado sobre la jamba septentrional es joven, sin barba, con el
pelo en rizos planos tratados de modo muy semejante al del Arcángel Micael
de la parte alta (Figs. 47, 48 y 49 SI). Sostiene un gran libro con ambas manos.
No posee elementos para su identificación pero su importante posición en la
fachada indicaría que se trata de uno de los apóstoles posiblemente Juan. Enci-
ma y debajo de la figura hay dos leones, recuerdo de Lombardía y de los frescos
de Arlanza conservados en el Metropolitan (VI, V2). Uno de los leones está
devorando un cordero. De las figuras simétricas de la pilastra meridional sólo
quedan fragmentos.

Las arquivoltas incluyen cuatro nacelas esculturadas separadas por filetes
rematadas por un filete más ancho. De ellas la más interior presenta una cu-
riosa selección de formas principalmente vegetales, es decir los brotes de las
plantas, capullos, hojitas, colocados radialmente en relación al arco (Figu-
ras, 36 a 42, W1). Los dos arcos siguientes se decoran con temas grotescos ba-
sados principalmente en formas animales, pájaros y fieras, cabezas de monstruo
y unas pocas figurillas humanas en cuclillas. Cada una sobre su propia dovela
y del modo poitevino en posición radial.

El arco exterior es más ancho pero no menos grotesco. Sus detalles son
máscaras, monstruos y figuras humanas. Vemos grifos, culebras, monos, cerdos,
pájaros y gran variedad de máscaras. Entre las figuras humanas hay músicos,
uno con un arco de violín, otro con un arpa, un hombre comiendo de un bote
con una gran cuchara, otro con grandes cuernos bebiendo a la vez de dos
jarros, dos en cuclillas agarrándose las rodillas, otro con unas enormes orejas
de asno.

El capitel del mainel está formado por cuatro hombres sentados
(Fig. 50, X7). El ropaje está bien labrado y probablemente es de una fecha

(111) PORTER, Romanesque sculpture of the pilgrimage roads, I, 240.
(112) KING, op. cit., I, 227.
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posterior a las restantes esculturas de la fachada, lo que también conviene a
los capiteles de las columnas de las jambas. La posición de los pies y la pro-
porción general de ese capitel tiene cierta semejanza con el capitel de la se-
gunda imposta del lado norte (Fig. 52 X2). Este, sólo con dos figuras, las cabe-
zas inclinadas hacia adelante en posición agachada, de pesadumbre, recuerda
un capitel del claustro de la catedral de Jaca y otro de la cripta de Sos (Fig. 29)
semejantes en tema y estilo.

Los capiteles de las jambas poseen gran variedad (Fig. 52 a 57). Dos de
ellos muestran un par de aves picoteando sus garras (X3, X5). En uno las aves
entrelazan sus largos cuellos de un modo que recuerda un capitel de St. Eu-
tropes. La talla es en alto relieve y el modo del trazo y el tratamiento de las
plumas recuerda al del mainel de Souillac y el de un capitel del claustro de
Moissac. No obstante los paralelos más próximos a éstos son los capiteles de
Pamplona y Sos (Figs. 64 á 68). En estos vemos no sólo el mismo tema sino que
el modo de tratar las patas, picos y plumas es tan idéntico que no hay duda
de que fueron ejecutados por la misma mano.

Otro capitel grotesco contiene, leones y cabezas de monstruo en alto re-
lieve (XI). Un quinto consiste en un entrelazado de cintas entre las que apa-
rece la cabeza de un hombre y un pájaro (X4). También se relaciona con capi-
teles antiguos de Pamplona (Figs. 64 y 67) y con otro de la Puerta de las Pla-
terías (Fig. 69). El sexto (X6), posee decoración foliacea.

En cuanto a la escultura del interior de la iglesia nos fijaremos en la cripta
donde existen nueve capiteles en su mayor parte en forma de pirámide trun-
cada invertida. Sus caras están labradas rudamente con espirales y acanalados
para simular hojas y volutas (Fig. 8). Estos capiteles han sido clasificados de
distintos modos, como visigóticos, merovingios o carolingios y aunque las opi-
niones varían como la fecha atribuida a la cripta, hay cierta unanimidad en
considerar a estos capiteles del siglo IX sino anteriores (113). En San Adrián
de Tuñón, existen capiteles que se les asemejan muchísimo, anteriores al siglo
X. En Cruas (Ardéche) capiteles del siglo IX, aunque de mejor factura sugieren
estos de Leyre. El bajo relieve de St. Genis des Fontaines de 1021 contiene un
arco cuyos capiteles en su ruda incisión ofrecen también paralelismo con los
de la cripta de Leyre.

Los veintiocho capiteles de los pilares de la parte primitiva de la iglesia,
poseen una talla más segura pero están estrechamente emparentados con los
de la cripta (Fig. 7). Sus dibujos se limitan a espirales, volutas y toscas formas
foliáceas, pero existe un intento de dar relieve a los temas rebajando los fondos.
Poseen un simple abaco y la cara del capitel decorada con motivos geométricos
incisos de carácter visigodo. Gómez Moreno califica de visigoda una tablilla de
San Martín de Niebla, testigo de una antigua iglesia de tres naves (114). Las
volutas grabadas sobre los capiteles muestran gran semejanza con estos de
Leyre. Otros capiteles con los cuales pueden relacionarse son los primitivos do
San Millán de la Cogolla (Logroño), del siglo X y San Miguel de Escalada
(León) también del mismo siglo. Los capiteles de Leyre pueden atribuirse al
siglo X o a una época anterior.

(113) Véase MADRAZO, op. cit, 225-6; KING, op. cit. I, 214; LAMPEREZ op. cit. I,
311, 315, 633; SERRANO-FATIGATI, Soc. Esp. de Exc. IX (1901), 35.

(114) GOMEZ MORENO, BRAH LXXXVIII (1926), 491.
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Rudos de labra pero de dibujo análogo a los de la nave son los dos capi-
teles de las impostas que flanquean la entrada de la cripta. Parece que datan
de la misma época que los capiteles de la nave.

La pequeña puerta lateral que pertenece a la nave cisterciense está flan-
queada a cada lado por tres jambas con fustes y capiteles. Estos aparecen de-
corados finamente con hojas y cepas de una época más tardía que los de la
puerta principal. El tímpano de la puerta con su delicado crismón inciso es
probablemente más antiguo (115).

Unos pocos modillones de la parte exterior de los ábsides tan gastados que
apenas pueden distinguirse completan lo que queda de escultura en Leyre.

ANÁLISIS ESTILÍSTICO DE LA ESCULTURA

En un resumen de la escultura de Leyre. es necesario tener en cuenta las
modificaciones y reconstrucciones sufridas. Como en la Puerta de las Platerías
de Santigo, parece que han tenido lugar cambios en la disposición de las piezas
y que en varias épocas se le añadieron nuevas esculturas. En la fachada de Leyre
todos esos grupos de figuras, quizás con excepción de un Santo que se halla
sobre la pilastra septentrional, muestran una gran semejanza de estilo y del modo
de ser tratadas (116). El Santo en cuestión y los leones que le acompañan, pare-
cen más estrechamente relacionados con el capitel del mainel y los capiteles de
las jambas. Las arquivoltas son indudablemente de un período más tardío.

Las figuras de la fachada son de alturas bien proporcionadas. De cinco
veces y media a siete veces y media la altura de la cabeza. No obstante los
hombros no son suficientemente anchos y los brazos poco diferenciados del
bulto del cuerpo, dan a las figuras algo de estrechez pero una apariencia nota-
blemente compactas (117).

Todas las caras poseen gran semejanza entre sí. Las cabezas en su mayor
parte han sido bien modeladas, aunque estilizadas y la frente algo cuadrada
con caras que tienden al óvalo son perfectas y graves. Los ojos combados y los
párpados de igual grosor a su alrededor en un modo primitivo, aunque eficaz
de representar los ojos grandes e imperiosos. Las bocas y las barbas son firmes
y poderosas. El pelo está tratado decorativamente, los extremos agrupados en
graciosas guedejas cuando aparece partido como en la escena de la Transfigu-
ración o cae sobre la frente en bucles como en la figura de San Micael. Todas
las barbas están cortadas del mismo modo y recuerdan las del portal de Tou-
louse. Las manos y los pies son grandes en relación al cuerpo, como en muchas
esculturas románicas.

Hombres y mujeres llevan el mismo vestido. Consiste en una larga túnica
caída con mangas estrechas y largas hasta el puño. Por encima se le añade un
palium rectangular con una abertura en el centro para pasar la cabeza. Esta
prenda se coloca con el lado corto por delante para facilitar el libre movimiento

(115) Fué usado ampliamente en España durante la controversia arriana por los par-
tidarios de la divinidad de Cristo. Cf. TORRES CAMPOS, Arch. esp. de art. y arqueol. II.
(1926), 287-291.

(116) KING, up. cit.. 1, 213.
(117) La altura de las figuras del portal de Toulouse mide de cinco a seis cabeza:,

igualmente las de las Platerías; Ripoll de cuatro a cinco veces: sobre los capiteles de San
Pedro el Viejo de tres a cuatro.
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de las manos. Madrazo sugiere para ese traje un origen oriental (118). Las capas
puestas sobre los hombros y brazos sugieren algunas veces mangas flotantes.
En la actualidad sólo las mujeres utilizan esas prendas aparte de las mangas
ceñidas. También se representa el calzado. Los zapatos puntiagudos románicos
como los del escriba del tímpano.

Todos los trajes aparecen bordados ricamente en los cuellos. Algunos man-
tos y mangas poseen también una cenefa bordada. En el tímpano, María, a la
derecha de su hijo resucitado aparece vestida con más boato que las restantes
figuras.

Una sección del traje nos muestra los pliegues planos y angulosos en defi-
nida calidad lineal. El vuelo y los pliegues del traje, más que un modelado bus-
can una simetría espacial, solución feliz que se halla en muchas esculturas ro-
mánicas. Aquí no obstante, los pliegues se distribuyen mecánicamente con escasa
apreciación a su verdadera función, como si el escultor siguiera un modelo
concienzudamente, pero no lo entendiera. Una característica sorprendente en
todas las figuras es su talla plana en aumento del cuello a los pies. Esta carac-
terística se observa en particular en las esculturas del tímpano. Vemos algún
intento de dar forma a las piernas por el cambio de dirección de los pliegues
en los paños pero a pesar de ello la parte baja de las figuras queda práctica-
mente inmodelada y fué labrada como en un panel. Este tratamiento plano,
junto con una flexible calidad de linea y el orillo acampanado poco frecuente
de las faldas recuerdan reminiscencias de las esculturas chinas del período
Weí (119).

Geográficamente más próximo hay otro grupo que nos recuerda Leyre.
La gran escultura en madera del valle de Bohí en el Pirineo catalán (Figs. 62, 63),
ha sido ejecutada de un modo similar aunque con una maestría y elegancia de
que no puede vanagloriarse Leyre. La escultura de Bohí tiene calidad de talla
como en panel, paños planos y el mismo contorno acampanado de las faldas.
Se han señalado analogías entre estas imágenes y los frescos de las iglesias de
los alrededores de Tahull (120). Mayer ve una relación entre aquéllos frescos
y las figuras de Leyre (121). Los contactos sugieren más un prototipo gráfico
que una escultura.

Otras relaciones estilísticas pueden observarse también en las figuras de
la fachada. Las caras, perfectas y graves recuerdan las de la Puerta de las Pla-
terías (Fig. 61) y las de la puerta principal de San Isidoro de León tanto como
los frescos y los frontales de altar catalanes del siglo XII (122). Las faldas de
!as figuras del tímpano caen en pliegues semejantes a las de la figura de la
derecha de la tumba de Begon en Conques y las sobremangas volantes de las
mujeres recuerdan Notre Dame la Grande y St. Jouin de Marne (123). Sin em-

(118) MADRAZO, op. cit., 232, busca semejanzas para la túnica con el amphibalos
griego y dice que su representación os rara en España.

(119) MAYER, op. cit. 95 comenta la apariencia china de esas esculturas.
(120) PORTER, Fogg Art Museun notes, 2 (junio 1931), 265; MAYER, op. cit., 92.
(121) MAYER, op. cit., 93.
(122) Cf. las ilustraciones en POST, History of Spanish Paintings y COOK, The

earliest painteds panels of Catalonia. The Art Bulletin V (1922-3); VI'(1923-4), VIH (1925-6),
X (1927-8).

(123) PORTER. Romanesque sculpture of the pilgrimagre roads. 1, 240.
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bargo no se conserva un sólo monumento con el que se puedan relacionar total-
mente esas figuras.

El tema fundamental de las esculturas de Leyre está expresado en el tím-
pano. Cristo como Salvador está aliado estrechamente con el Juicio Final y las
escenas apocalípticas tan en boga en Occidente desde mediados del siglo XI.
Todos los grandes portales de esa época dedican parte de la fachada sino toda,
a describir el poder misterioso de Cristo de salvar o condenar. Moissac, Autun,
Vezelay, Conques, Santiago, St. Trophine ofrecen variantes de ese mismo tema.
Corresponde a un tema muy viejo en la iconografía cristiana derivado del sím-
bolo del Buen Pastor de las pinturas de las Catacumbas. Uno de sus ejemplos
más primitivos es el mosaico del mausoleo de Gala Placidia en Ravena, del
siglo V. Más tarde el Pantocrator del arte bizantino y el Cristo en Majestad del
Occidente se representan sobre marfiles, obras de metal, mosaicos y frescos. El
Cristo resucitado de Leyre, con su madre y los tres apóstoles favoritos tiene
paralelos con el Arca Santa de la catedral de Oviedo (1076) y San Isidoro de
León (1065) (124).

La fiesta patronal de las iglesias dedicadas a San Salvador se celebra el
día 6 de Agosto. Esta fecha es también la fiesta de la Transfiguración. Por con-
siguiente es adecuado que en Leyre se dedique el grupo más grande y más
importante a la escena del monte Thabor. Es una versión algo diferente de la
habitual puesto que no aparece el profeta Elias, Moisés y los tres tabernáculos
(Marcos IX, 4, 5) (125). Tampoco sigue la iconografía bizantina, una de cuyas
primeras representaciones se halla en el ábside de San Apolinar in Classe (del
año 534). La escena de Leyre está más próxima de un capitel de Moissac que
presenta los dos profetas a la izquierda y los tres apóstoles a la derecha de
Cristo. Idéntica disposición de figuras se halla en un capitel de la Daurade y
otro de St. Nectaire.

Micael está colocado en Leyre de acuerdo con la tradición que le asigna
puestos altos y peligrosos. En época tan antigua como el año 492, fué consa-
grado al arcángel un santuario de peregrinación en las faldas del Monte Gargano
en Italia. Sobre un trono de mármol, el arcángel está sobre el dragón como en
Leyre con la punta de una lanza en la boca del dragón. Los peregrinos que
iban a Roma le veían en la fachada de Rufo, en Pistoia, Parma y San Michele
de Pavía. En Francia el templo más famoso se hallaba en el Mont Saint Michel
pero tenía capillas dedicadas en lo alto de la colina de Le Puy y en las ciudades
de Cluny y Tournus (126). En Conques y en Autun, Micael aparece en otra
actitud, pues sostiene las balanzas el día del Juicio cuando el diablo intenta,
en vano, inclinar el platillo a su favor. Esta escena ha sido narrada en capiteles
de la puerta de St. Trophine, de la Abadía de St. Pons, de St. Eutropes y en
un capitel que se halla en el Museo de Toulouse. En este papel representa un
antiguo oficio procedente del Oriente egipcio, de la antigua concepción del

(124) MAYER, op. cit., 43-4 da una lista de las escenas del Arca Santa de Oviedo
y observa que concuerdan con las vistas por Gómez Moreno en San Isidoro de León.

(125) E. MALE, L'art. religieux... cit, 119.
(126) Ibid., 257-262.
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peso de las almas por Anubis (127). Micael habría podido ser colocado en Leyre
en cualquiera de las dos acepciones. Ambas habrían sido lógicas, pero puesto
que se le representa con el escudo simboliza por consiguiente el vencedor del
dragón, el guardián de los lugares peligrosos.

Una, de las escenas figuradas con mayor amplitud en el arte románico es
la de la Anunciación, que fué definitivamente conectada con el ciclo de Cristo
en el Concilio de Efeso, y sancionada con el apelativo de Madre de Dios en
el 431. Los mosaicos de Santa María Magiore hechos poco después de esta
fecha, contienen una Anunciación primitiva. Iconográficamente es muy similar
a una escena del manuscrito Cosmas, del siglo VII y de procedencia alejan-
drina (128). Sin embargo esa representación oriental da más preeminencia a
Isaías y la Anunciación se muestra solamente como la visión del Profeta. La
Biblia catalana de Noailles, del siglo XI (B. N. Latinos 6) sigue ese esquema
(129). La escena de Leyre difiere de la mayoría de representaciones del siglo XII
en que el angel sostiene una cruz, motivo rastreable hacia lo copto, desusado
en el arte occidental (130). Sin embargo un capitel del portal de San Sernin,
presenta un emblema similar sobre la escena de la Anunciación.

También la escena de la Visitación en Leyre, sigue la tradición oriental y
recuerda la fachada de Notre Dame la Grande y capiteles de Arles, Toulouse,
San Juan de la Peña y San Pedro el Viejo en Huesca.

Como en Conques también aquí el Infierno es representado devorando los
condenados, como el Leviathan del libro de Job (XLI). Autun y Beeaulieu
muestran también monstruos como símbolo del infierno. Sobre el portal de esta
última, aparece en vista frontal con un aspecto que recuerda la Medusa griega.
Un prototipo de esa versión de infierno se halla en los Comentarios de Beatus.

Jonás, antiguo símbolo de la Resurrección que procede de las Catacumbas
del siglo III está lógicamente colocado sobre la fachada de Leyre, del mismo
modo que los ángeles trompeteros, uno de los motivos más populares de todo
el románico. Estos ángeles están estrechamente relacionados con los trompete-
ros de la puerta de las Platerías (Fig. 61).

El Santo de la pilastra septentrional (Fig. 43 S1), aunque está relacionado
con el resto de la escultura de la fachada en su estilo se observa una mayor
delicadeza en el tratamiento del vestido. La calidad de la linia incisa lleva a un
ataque más redondeado y los pliegues son cabalmente más realistas como si
el escultor hubiera realizado una observación directa más que la mera copia
de un modelo. Como consecuencia, esta figura ha perdido mucho de la este-
reotipada estilización del grupo del tímpano. Una evolución paralela puede
observarse entre estatuas de un lienzo de Santiago (131).

El modo de tratar los pliegues de los paños en el capitel del mainel
(Fig. 50, X7), también representa un intento de tendencia realista aunque no

(127) Ibid., 414. Un fresco primitivo descubierto recientemente en la iglesia de Pe-
ristrema en Capadocia muestra un ángel sosteniendo una balanza no lejos de Cristo en
una escena del Juicio.

(128) Ibid., 26.
(129) Loc, cit.
(130) E. BALDWIN SMITH, Early Christian Iconography, 173 considera de origen

copto la aparición de la Cruz en esas escenas.
(131) KING, op. cit., I, 228.
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ejecutado por la misma mano. Los pliegues están labrados con finura y revelan
las formas del cuerno. En cuanto a estilo, este capitel del mainel está más em-
parentado con Toulouse y con el Cristo sedente de Avila que el resto de la
abra. Sin embargo, colocar figuras en las cuatro esquinas de un capitel era
práctica frecuente en el siglo XII y vemos ejemplos en el portal de Loarre, en
'a nave de San Isidoro, en Jaca, en la cripta de San Esteban de Sos (Fig. 65) y
de nuevo aquí en Leyre (X2). Es posible que las figuras de este mainel sim-
bolicen las cuatro virtudes.

Los leones de la pilastra norte, se relacionan estilísticamente con un capitel
del porta) (X 1). El modo de tratarlos y el doble contorno peculiar en las patas,
es el mismo, en ambos.

Situar leones en el portal de una iglesia era práctica corriente en la Edad
Media. El animal actúa como guardián y significa guardia espiritual, puesto
que se creía que nunca cerraba los ojos aunque se acostara. Normalmente se
colocan a cada lado de la puerta principal como aquí en Leyre o Ripoll, o sir-
ven de pedestales para soportar columnas en las portadas como en Nimes, Ra-
vena y Verona .En Jaca y Huesca se hallan leones en el tímpano.

Es importante examinar los capiteles con pájaros, puesto que son muy pa-
recidos con un capitel de la antigua catedral románica de Pamplona (Fig. 67 b).
Si comparamos los dos capiteles de Leyre notamos que el plumaje de uno está
tallado más asperamente (Fig. 55, X5) y el modo de hacerlo es algo distinto del
otro (Fig. 54. X3). No obstante este último está desgastado y en tiempos debie-
ron ser semejantes. Los picos son ligeramente distintos pero las volutas de la
esquina son idénticas y parece que no hay razón para dudar que son obra de
la misma mano, como también los capiteles de Pamplona y Sos (Fig. 64). De
todo el grupo, el capitel de Pamplona parece menos compacto y menos bien
dibujado que los otros, aunque su talla es muy bella. También existe una leve
diferencia en los costados de las volutas, una especie de formación foliácea que
las flanquea, pero que vemos en otro capitel de Leyre (X3) y en uno de los ca-
piteles figurados de Sos (Fig. 54). Juzgándolos desde un punto de vista estilís-
tico diríamos que el capitel de Pamplona es más antiguo que los de Leyre y el
de Sos, más tardío.

Todos los capiteles del portal de Leyre así como las cabezas de león y
buey que sostienen el dintel (Y1, Y2), pueden ser hallados en muchas iglesias
situadas a lo largo de los caminos de la peregrinación (132). El león, las cepas-
entrelazadas y los capiteles foliáceos aparecen en Santiago (Fig. 69). Variantes
de uno o de todos esos temas, se hallan en capiteles del siglo XII de San Isi-
doro, Frómista, Jaca, Loarre, Toulouse, Moissac y Santiago.

Asimismo, variantes de molduras y de los abacos de Leyre se hallan a lo
largo del camino de la Peregrinación. La moldura exterior que cierra el tím-
pano de Leyre es idéntica a las de un nicho en San Pedro de Arlanza que pro-
bablemente tuvo un sarcófago (133). Un filete de Santo Domingo de Silos v el
abaco de su capitel de Loarre son iguales a esa moldura del borde (134). Una
pequeña sección del abaco de un capitel del portal de Leyre (Fig. 52 X2) pre-

(132) TORRES CAMPOS, Arch. esp. Arte y Arqueol. II (1926), 154-5.
(133) Véase GOMEZ MORENO, op. cit., 143. Según el autor, 96, el sarcófago ahora

en Burgos, está fechado por una inscripción como de 1105.
(134) Cf. Ibid., Pl. XCIV, 4.
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senta un tema de inedias hojas procedente de dibujos árabes llegados a España
con la invasión sarracena (135).

Las arquivoltas revelan en su confusión un desordenado conjunto de ele-
mentos grotescos. Parece no verse plan en la secuencia de monstruos, máscaras
y figuras humanas. Las figuras son rudas de concepción, más pueriles que bár-
baras y su talla es directa y vigorosa. El conjunto es parecido y no muy dife-
rente en estilo del resto de la escultura, pero es sin duda un intento poco logrado
de imitar las portadas de Poitou y Saintonge. Abbey des Dames en Sain-
tes es un de los primeros ejemplos de ese dovelaje esculpido (136) y el ba-
rroquismo de su decoración semeja San Michele de Pavía mientras predomina
la influencia de los marfiles arábes. Así pues de nuevo el Oriente se refleja en
España aunque a través de un tercer campo como muchas iglesias que siguen
la jefatura del Poitu. La puerta lateral de Carrión de los Condes se parece a
Aulnay, mientras la Colegiata de Tudela, Estíbaliz, San Miguel de Estella y
Sangüesa, se relacionan con los portales poitevinos. Los arabescos planos carac-
terísticos de estas últimas se modifican en Leyre por influencia del estilo de la
peregrinación ya fijado como vemos en Huesca y Jaca.

Desde el punto de vista estilístico, la cronología de la escultura de Leyre
es clara. Falta ahora detallarla y relacionarla históricamente con la arquitectura.

La opinión general acepta que las esculturas del tímpano, y de la fachada
son románicas (137) aunque las fechas que se dan varían entre 1100 y 1150.
Comparando fechas de otras esculturas que tienen puntos de contacto con Leyre
vemos que las imágenes de Bohí se colocan entre 1123 y 1170 (138), las de la
Puerta de las Platerías, antes de 1138, Toulouse 1155, San Isidoro de León
antes de 1149, Notre Dame la Grande en la segunda mitad del siglo XII. No
obstante estas obras son técnica y estilísticamente más avanzadas que Leyre.
Los partidarios de unas fechas tardías alegan que las esculturas de Leyre son
arcaizantes y retrógradas porque el monasterio se hallaba fuera del camino di-
recto de la peregrinación a Santiago y tendría escaso contacto con el mundo
(139). Pero si tenemos en cuenta los datos históricos, Leyre era una de las
abadías más ricas de Navarra a comienzos del siglo XII (140). Por otra parte,
era considerado como una de las etapas en la ruta de Roncesvalles (141). La
investigación muestra también que la escultura románica era labrada antes de
que se colocara en su lugar (142). Así pues tomando en consideración la fecha
de dedicación de 1098 y el estilo de la obra, parece lógico el período entre 1100
y 1115 para las figuras (143).

(135) COOK, W. W. S., The Art. Bul!. VI (1924), 59.
(136) Porter sugiere una fecha dentro del primer cuarto del siglo XII. 8. S. P. R.,.

1, 330.
(137) MADRAZO disiente. Cf. nota 21.
(138) Porter le asigna la primera fecha. Cf. Fogg Art Mus. Notes 2 (Junio 1931), 265;

MAYER, op. cit, 92 no lo fecharía antes de 1170.
(139) BERTAUX en Histoire de l'art. II, pt. 1, 256-7 reputa la fachada de Leyre

como obra arcaizante de mediados del siglo XII.
(140) Cf. nota 64.
(141) BEVAN, op. cit. Véase el mapa de los caminos de peregrinación.
(142) PORTER, R. S. P. fi. /, 101 cuenta los descubrimientos del Dr. Vöge sobre

este tema.
(143) CAMPS CAZORLA, El arte románico en España, 140 coincide en la fecha;

KING, op. cit. I. 228
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Mayor seguridad obtenemos para los capiteles de la portada puesto que
tenemos dos fechas entre las cuales se pueden situar. Se sabe que la catedral
de Pamplona fué dedicada a 1124 (144) y que Ramiro el Monje de Aragón,
1134-1137, intervino en la construcción de San Esteban de Sos (145). Puesto que
el capitel de Sos con pájaros semejantes a los capiteles de Leyre, se halla en
la cripta, debió labrarse antes de 1140. Ello permite fechar los capiteles de
Leyre y Pamplona y los leones entre 1130 y 1140. El capitel del mainel perte-
nece al mismo período pero fué labrado por mano distinta.

Las arquivoltas a causa de su calidad de grotescos deben considerase como
obra de la última parte del siglo XIII o del primer cuarto del siglo XIV. Es
lógico que fuéran labradas en el mismo período de la reconstrucción de la nave.
Ello no tuvo lugar antes de 1236. Puesto que los benedictinos regresaron a
Leyre en 1277-1298 (146) las arquivoltas fuéron labradas probablemente en ese
tiempo. Ciertamente se hallarían colocadas en 1325 cuando fué cerrada la nave.

RESUMEN

Resumiendo los datos que nos ofrece San Salvador de Leyre, podemos
concluir que el monumento es de gran importancia para el estudio de la arqui-
tectura de Navarra. Su historia no ha sido tratada nunca de modo exhaustivo
pues vemos errores y omisiones incluso en trabajos seguros. Leyre es la iglesia
fechada más antigua que se conserva en la provincia, que se agrupa dentro de
un cuarto de siglo con muchas iglesias románicas primitivas del norte de Espa-
ña (147). En sus varias construcciones hemos visto las primitivas corrientes de
influencia francesa en España claramente señaladas, puesto que las esculturas,
muestran un desarrollo que comprende desde los tiempos carolingios hasta la
época gótica. Además, desde el siglo XIV no se efectuaron cambios importan-
tes en el edificio. Navarra después de ese siglo por los avatares de la política
pierde importancia y la iglesia no sufrió las reformas mutiladoras de los opu-
lentos siglos posteriores.

La iglesia primitiva, cuya fecha queda fijada por documentos auténticos
estaba influenciada por el Poitou como prueba la gran altura y estrechez de
sus naves y su falta de claraboya. Se asemeja a otras iglesias de los siglos XI y
XII construidas a lo largo de los caminos de peregrinación. Parte de la cripta
es probablemente del siglo IX. Ciertamente sus capiteles datan de esa época
puesto que su decoración incisa es de clara tradición visigótica. Los capiteles
de la iglesia deben considerarse de un momento algo posterior.

La nave única muestra también influencia francesa; fué completada por
los cistercienses probablemente a comienzos del siglo XIV y constituye una
admirable obra de ingeniería para su fecha. Su bóveda ojival puede calificarse
de gótico primitivo.

(144) Para la fecha de dedicación de Ja catedral en 1127 cf. LACARRA Arch. esp.
Arte y Arqueol. XIX (1930), 73-5.

(145) RICARDO DEL ARCO, Capiteles románicos pirenaicos y de Aragón Arq.. V
(1923), 15.

(146) Cf. nota 74.
(147) Véase LAMPF.REZ, op. cit. I, 167-8 para la clasificación de las iglesias espa-

ñolas primitivas.
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La escultura de la fachada revela un eclecticismo muy característico del
estilo de peregrinación. No recordando concretamente ningún monumento la
escultura muestra reminiscencias de muchos. En ella se manifiesta la influencia
de manuscritos coptos, mezclada con rasgos bizantinos de Languedoc y Cata-
luña y la fantasía modificada de la decoración árabe y nórdica de los portales
del Poitou y Saintonge. Su paralelo más próximo era probablemente la des-
truida catedral románica de Pamplona (la sección construida entre 1100 y 1124)
puesto que dos de los capiteles de la catedral que se conservan son idénticos
a otros dos del portal de Leyre. La escultura de Leyre tiene también afinidades
con la de la iglesia parroquial de Sos. En general la disposición de la fachada
recuerda San Isidoro, la Puerta de la Platerías y en menor grado la iglesia
poitevina de Notre Dame la Grande.

ETHEL TYRRELL.
NUEVA YORK
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Lámina II

Fig. 4. Leire. —Puerta de la Iglesia. Conjunto.

Foto Archivo J. E. Uranga





















































Lámina XV

Fig. 28. Leire.—Portada. Detalle.

Fig. 29. Leire.—Portada. Detalle.
Fotos Archivo J. E. Uranga









Lámina XVII

Fig. 32. Leire. —Portada. Detalle.

Fig. 33. Leire.—Portada. Detalle.
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Lámina XX

Fig. 37. Leire Arquivolta. Detalle.

Fig. 38 Leíre.—Arquivolta. Detalle.
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Lámina XXII

Fig. 41. Leire.—Arquivolta. Detalle.

Fig. 42. Leire.—Arquivolta. Detalle.
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Lámina XXXI

Fig. 59. Leire.—Diagrama de la escultura de la portada.

















Lámina XXXV

Fig 66. Museo de Navarra.—Capitel de la primitiva Catedral de Pamplona.

Fig. 67. Museo de Navarra.—Capitel de la primitiva Catedral de Pamplona.
Fotos Archivo Mas








